
La voz del Pastor
AMOR FRATERNO 
Y GLORIA DE DIOS

San Pablo nos invita a anteponer el 
amor al hermano a cualquier interés 
personal. Curiosamente, cuanto 
más buscamos el bien de los de-
más, mejor descubrimos nuestras 
cualidades. 

La familia, en este contexto, se 
transforma en una escuela, donde 
aprendemos los valores fundamen-
tales, como el respeto y la solidari-
dad, a partir del amor paterno, ma-
terno y fraterno.

Pensar en los otros es un paso im-
portante; sin embargo, no es sufi-
ciente; pues podríamos quedarnos 
en un mundo de relaciones interper-
sonales muy superficiales. Por ello 
es necesario abrirse a la Gloria de 
Dios.

Es por ello que san Pablo nos ex-
horta a hacer todo para Gloria de 
Dios, desde las cosas cotidianas de 
la vida, como el comer y el beber, 
hasta las más grandes y nobles, 
como amar, pensar y obrar bien. 

La gloria humana, por su parte, que 
proviene del dinero, del prestigio so-
cial, del poder político y hasta del re-
ligioso, es tan poca cosa frente a la 
Gloria de Dios, que resulta no solo 
ridícula sino hasta ofensiva.

La familia, como Iglesia doméstica, 
es el espacio propicio para experi-
mentar la Gloria de Dios y no dejar-
nos seducir por las luces efímeras 
de la gloria humana.

Que el amor fraterno y la Gloria de 
Dios nos acompañen en todo mo-
mento de nuestra vida. (Cfr. 1Co 10, 
31)

Mons. Luis Cabrera H.
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Siguiendo con el número 15 del documento “El Rostro de la 
Misericordia”, se nos propone también un camino concreto 
para hacer efectiva la misericordia de Dios que consiste en 
“dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, acoger al forastero, asistir a los enfermos, visitar a 
los presos, enterrar a los muertos”. Estas acciones nos deben 
hacer tomar conciencia que sin un verdadero compromiso, la 
fe en Dios quedaría en buenos y hermosos enunciados.

Para que la misericordia sea efectiva debe transparentarse en 
acciones concretas para con nuestros hermanos y no debe-
mos ir demasiado lejos para llevarlas a cabo, basta con mirar 
a mi alrededor: mi familia, mi comunidad, mi barrio, mi entorno 
en general para dar de mi tiempo visitando a un familiar o 
amigo enfermo y compartir lo poco que tengo con alguien que 
necesite más.

En este tiempo de Adviento, podemos hacer compromisos 
concretos para vivir con sobriedad y sencillez y juntos en fa-
milia y comunidad parroquial buscar caminos adecuados para 
practicar las obras de misericordia corporales.

OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: hoy es la fiesta de la Sagrada Familia. Celebre-
mos la Eucaristía en la cual se manifiesta el amor del Padre 
para todos, fuente viva y alimento verdadero para nuestras 
familias. Comencemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Padre bueno, Tú nos enviaste a tu Hijo para reconstruir 
nuestras familias y pasar del egoísmo al amor, de las tinie-
blas a la luz, de la muerte a la vida. Con un corazón humilde 
te pedimos perdón. Decimos todos: Yo confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que te dignaste mostrarnos el sublime ejem-
plo de la Sagrada Familia, concédenos saber imitar sus 
virtudes domésticas y su amor recíproco, para que 
podamos disfrutar las alegrías eternas de tu casa. Por 
nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

La Sagrada Familia de Jesús, María y José - Ciclo C

comerá del fruto de su trabajo,
será dichoso, le irá bien. R.

Su mujer, como vid fecunda,
en medio de su casa;
sus hijos, como renuevos de olivo,
alrededor de su mesa. R.

Esta es la bendición del hombre
que teme al Señor:
“Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colosen-
ses 3, 12-21

Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido a ustedes, 
los ha consagrado a él y les ha dado su amor, sean 
compasivos, magnánimos, humildes, afables y pacien-
tes. Sopórtense mutuamente y perdónense cuando 
tengan quejas contra otro, como el Señor los ha per-
donado a ustedes. Y sobre todas estas virtudes, tengan 
amor, que es el vínculo de la perfecta unión.
Que en sus corazones reine la paz de Cristo, esa paz a 
la que han sido llamados, como miembros de un solo 
cuerpo. Finalmente, sean agradecidos.
Que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su 
riqueza. Enséñense y aconséjense unos a otros lo me-
jor que sepan. Con el corazón lleno de gratitud, alaben 
a Dios con salmos, himnos y cánticos espirituales; y 

5. 	 Monición a las Lecturas:

Hermanos, las lecturas de este día se centran en la familia. 
Dios ha querido que la familia sea el lugar donde se asegura 
la continuidad de la humanidad;  es la primera escuela de la 
vida. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)   3, 3-7. 14-17

El Señor honra al padre en los hijos y respalda la au-
toridad de la madre sobre la prole. El que honra a su 
padre queda limpio de pecado; y acumula tesoros, el 
que respeta a su madre.

Quien honra a su padre, encontrará alegría en sus hi-
jos y su oración será escuchada; el que enaltece a su 
padre, tendrá larga vida y el que obedece al Señor, es 
consuelo de su madre.
Hijo, cuida de tu padre en la vejez y en su vida no le 
causes tristeza; aunque chochee, ten paciencia con él y 
no lo menosprecies por estar tú en pleno vigor. El bien 
hecho al padre no quedará en el olvido y se tomará a 
cuenta de tus pecados. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 127)

Salmista:	  Dichoso el que teme al Señor.

Asamblea:	  Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos:



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconciliación; 
y por la intercesión de la Virgen Madre de Dios, y de 
San José, te pedimos humildemente que consolides a 
nuestras familias en tu paz y en tu gracia. Por Jesucris-
to nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Padre clementísimo, que nos renuevas con estos 
sacramentos celestiales, concédenos imitar  fielmente 
los ejemplos de la Sagrada Familia, para que después 
de las pruebas de esta vida, podamos disfrutar de 
su compañía en la eternidad.  Por Jesucristo nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

VIVAMOS EL AMOR DE DIOS EN FAMILIA
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todo lo que digan y todo lo que hagan, háganlo en el 
nombre del Señor Jesús, dándole gracias a Dios Padre, 
por medio de Cristo. Mujeres, respeten la autoridad de 
sus maridos, como lo quiere el Señor. Maridos, amen a 
sus esposas y no sean rudos con ellas. Hijos, obedez-
can en todo a sus padres, porque eso es agradable al 
Señor. Padres, no exijan demasiado a sus hijos, para 
que no se depriman. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr. Col 3,15.16

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Que en sus corazones reine la paz de Cristo; que 
la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su riqueza.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 41-
52

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén 
para las festividades de la Pascua. Cuando el niño 
cumplió doce años, fueron a la fiesta, según la cos-
tumbre. Pasados aquellos días, se volvieron, pero el 
niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus pa-
dres lo supieran. Creyeron que iban en la caravana, 
hicieron un día de camino; entonces lo buscaron, 
y al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su 
busca.
Al tercer día lo encontraron en el templo, sentado 
en medio de los doctores, escuchándolos y ha-
ciéndoles preguntas. Todos los que lo oían se ad-
miraban de su inteligencia y de sus respuestas. Al 
verlo, sus padres se quedaron atónitos y su madre 
le dijo: “Hijo mío, ¿por qué te has portado así con 

nosotros? Tu  padre y yo te hemos estado buscando, 
llenos de angustia”. El les respondió “¿Por qué me 
andaban buscando? ¿No sabían que debo ocupar-
me en las cosas de mi Padre?” Ellos no entendieron 
la respuesta que les dio.
Entonces volvió con ellos a Nazaret y siguió sujeto 
a su autoridad. Su madre conservaba en su corazón 
todas aquellas cosas.
Jesús iba creciendo en saber, en estatura y en el 
favor de Dios y de los hombres.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Al celebrar hoy la fiesta de la Sagrada Fa-
milia, pidamos a Dios por todas las familias, decimos: 
ESCUCHA PADRE NUESTRA ORACIÓN.

 1.	 Por el papa Francisco, los obispos, sacerdotes, diáco-
nos y todos aquellos que por el bautismo forman parte 
de la Iglesia de Cristo, para que sean signo de comu-
nión. Roguemos al Señor. 

2.	 Por las autoridades, para que deponiendo actitudes 
egocéntricas e individualistas, busquen el bien común 
y defiendan la vida y la familia. Roguemos al Señor.  

3.	 Por las familias que sufren abandono, incomprensiones, 
pobreza, desintegración, para que no se desanimen y 
encuentren en nosotros espacios de acogida, compren-
sión y solidaridad. Roguemos al Señor. 

4.	 Por nosotros, para que vivamos el amor de Dios y ma-
nifestemos al mundo el rostro de la verdadera familia.  
Roguemos al Señor. 

Presidente: Padre, Tú que no abandonas a las familias 
que te buscan con sinceridad, acoge las oraciones que 
te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

EN EL TIEMPO DE LA NAVIDAD CELEBRAMOS LA FIESTA 
DE LA SAGRADA FAMILIA.  El Verbo se hizo carne en el 
seno de una familia.  La familia fue su espacio donde “pro-
gresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y 
ante los hombres” (Lc. 2,52).

El Evangelio de hoy (cfr. Lc. 2,41-52) nos presenta a Ma-
ría y José junto con Jesús en la celebración de la entra-
da en la adultez de un adolescente judio, es decir, los 12 
años; en esa fiesta el joven israelita se convierte en sujeto 
de derechos y deberes dentro de la sociedad.

En este contexto sucede el acontecimiento que da lugar 
a la revelación de identidad de Jesús:  “¿no sabían que 
yo debía estar en la casa de mi padre?” (Lc. 2,49).  La 
pérdida preocupante y el hallazgo gozoso de los padres 

de Jesús son sólo un pretexto que invita a buscar la razón 
de su comportamiento en el querer mismo de Dios.  Y esto 
que para Jesús es claro, para sus padres, no;  “ellos no 
comprendieron lo que les decía” (Lc. 2,50), como tampoco 
entenderán sus seguidores (cfr. Lc. 9,45; 18,34).  Será en 
la profundidad del corazón y en la meditación silenciosa 
al estilo de María (cfr. Lc. 2,51) como el Señor y su obra 
se dejarán entender.

En la celebración de la fiesta de la Sagrada Familia de Na-
zaret nos podríamos hacer estas preguntas: ¿cómo son 
nuestras familias?, ¿se abren de alguna manera a lo que 
Dios quiere?, ¿son escuela de solidaridad, de compasión, 
de sensibilidad por los más pobres? O ¿se fomenta una 
sed insaciable de prosperidad económica sin importar la 
vida de los demás?  ¿Se enseña en nuestros hogares a 
relacionarse con Dios o vivimos en la indiferencia y en la 
incredulidad?

	 L	 28	 Los Santos Inocentes, Mártires	 1 Jn 1,5-2,2/ Sal 123/ Mt 2,13-18
	 M	 29	 San Tomás Becket	 1 Jn 2,3-11/ Sal 95/ Lc 2,22-35
	 M	 30	 San Raúl	 1 Jn 2,12-17/ Sal 95/ Lc 2,36-40
	 J	 31	 San Silvestre I	 1 Jn 2,18-21/ Sal 95/ Jn 1,1-18
	 V	 1	 Santa María, Madre de Dios	 Num 6,22-27/ Sal 66/ Gal 4,4-7/ Lc 2,16-21
	 S	 2	 San Basilio Magno	 1 Jn 2,22-28/ Sal 97/ Jn 1,19-28
	 D	 3	 La Epifanía del Señor	 Is 60,1-6/ Sal 71/ Ef 3,2-3.5-6/ Mt 2,1-12

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
 TALLER SOBRE LA ENCÍCLICA “LAUDATO SI”: 

La Vicaría del Sur invita a los miembros de todas las 
áreas pastorales a participar en el taller sobre la En-
cíclica “Laudato Si”, el sábado 16 de enero, de 09:00 
a 13:00 en Santa Isabel y el 30 de enero en la sector 
La Paz del Cantón Nabón. Para mayor información e 
inscripciones comunicarse con Diácono Wilson Coronel 
Serrano, en Radio Chaguarurco (Bolívar s/n y Abdón 
Calderón, planta baja del Convento Parroquial de Santa 
Isabel), a los teléfonos: 2270407 y 2432136 o al e-mail: 
wilocoronel@etapanet.net

 TALLER ALPHA: En el marco de la formación per-
manente, los miembros de la coordinación del Alpha, 
participarán en el taller: “LAS CINCO  DISFUNCIONES DE 
UN EQUIPO”, a realizarse el día sábado 16 de enero. 
Encomendamos al Señor las tareas de quienes confor-
man este método de Evangelización al servicio de la 
Arquidiócesis y de la Iglesia.

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribuyen-
do de manera responsable al 
fortalecimiento de las finan-
zas.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
59. Del 28 al 31 de diciembre, Parroquia “La Merced” (PP. Oblatos)

60.  Del 01 al 04 de enero,  Capilla “Corazón de María” (MM. Salesianas)

“Es nuestra humilde convicción que lo divino y lo hu-
mano se encuentran en el más pequeño detalle con-
tenido en los vestidos sin costuras de la creación de 
Dios, hasta en el último grano de polvo de nuestro pla-
neta”. (Cfr. Laudato Si 9)

La Epifanía del Señor

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.- 
Jesús afirma que la misericordia es el criterio para sa-
ber quiénes son los verdaderos hijos de Dios. Estamos 
llamados a vivir con misericordia, porque a nosotros 
primero se nos ha aplicado misericordia. El perdón 
de las ofensas es un imperativo del que no podemos 
prescindir los cristianos. ¡Cómo es difícil muchas veces 
perdonar! Y, sin embargo, el perdón ha sido puesto en 
nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del 
corazón. Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia y la 
venganza son condiciones necesarias para vivir felices. 
Acojamos la exhortación del Apóstol: «No permitan que 
la noche los sorprenda enojados» (Ef 4,26). Y escuche-
mos la palabra de Jesús: «Dichosos los misericordio-
sos, porque encontrarán misericordia» (Mt  5,7) es la 
bienaventuranza en la que hay que inspirarse durante 
este Año Santo.


